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—¡Ánimo, qué diablo, y á hacer lo que
-ge pueda! —replicó Miggs.

En seguida bajó á buscar á los Girdles-
- tone.

- —El barco se pierde sin remedio—les
dijo, —pero nosotros podemos salvarnos.

- Es preciso que todos turnemos en las
bombas.

Ezra y su padre le signieron sin hacer
- la menor objeción.

Los hombres estaban rendidos; las bom-
bas sólo funcionaban ya muy débilmente.

—¡Animo, hijos míos! Los patrones vie-
nen á ayudaros, y también turnarán el

carpintero y el segundo.
El barco se dirigía rápidamente hacia

las rocas visibles ahora á todo lo largo de
la costa, y cuyo punto culminante era la
enorme masa que había visto al principio.
Pero,almismo tiempo, se hundía sensi-

-blemente, abriéndose penosamente camino
'á través de las olas en vez de ser levanta-
do por ellas.

En el interior, el agua avanzaba siem-
_ pre y se veía que aquello duraría poco, á

pesar de todas las bombas del mundo,
Entretanto el cielo se aclaraba y el vien-

to perdía su violencia. Hasta que por fin,
el sol asomó su faz entre las nubes.

Aquel cambio cuando ya no había re-
medio posible, parecía una burla del Des-

tino. | |

-—El tiempo cede—observó Mac-Pher-
son.—Si el
tan podrido como sus amos, nos habiamos
salvado. *' | |

—Tienes razón, Mac. Pero siquiera ire-
mos todos juntos—replicó el capitán con
la indiferencia de la borrachera. )

Mac-Pherson le miró y se dió cuenta
de su estado. | |

—Si hemos de perecer—le replicó, —me
- parece que no es lo más decente compare-
- cer á la presencia de Dios con una borra-.

chera semejante. : A

—¡Bah! Es lo mejor y tú debes hacer lo
- MISMO. E

.—No; si he de morir moriré como un
hombre. | APEOAS

—Morirás como un imbécil —exclamó
el capitán encolerizado.—Y tú, patrón,
¿qué te parece ahora tus economias? ¿Re-
pararíaselbarcosi escapases de ésta?

- Pues no caerá esa breva. ] :

- —En ese estado no está para mandar—

arco no tuviera el corazón

dijo Ezra á Mac-Pherson.—¿Qué aconseja
usted?

—Echar al agua los botes. Se manten-
drán ó no se mantendrán, pero ahí está la
única esperanza.

La maniobra fué dificil y sólo á costa
de gran habilidad pudo evitarse que los
botes se estrellaran contra el buque. En
el menor de ellos se instalaron los Girdles-
tone, cuatro marineros y Miggs, que se en-
cargó del timón. :

El sol brillaba sobre las ásperas rocas,
dejando ver el verdor de la cima y un pe:
queño grupo de gentes del país que se-
guían con interés el desarrollo de aquel
drama. ga

No había otra alternativa que gobernar
en derechura á tierra, porque los botes ha-
cían agua rápidamente y podían hundirse
de un momento á otro Ar

—Ya ha desaparecido el buque— dijo
de pronto Ezra.—Todos volvieron la ca:
beza. En efecto, el «Aguila Negra» había
concluído su trabajosa vida, y de ella no
quedaba ya ni rastro. Ñ (

—También desapareceremos nosotros
cuando nos llegue el turno—gritó Miggs
riendo estúpidamente.— Animo, mucha-
chos, á adelantar el bote de Mac Pherson...
Esta es una regata y la meta está en los
infiernos. | qa”

Ezra miró á su padre y le vió rezar en
voz baja. E cdo AB

—¡Todavía!—le dijo con una sonrisa de -
mofa. | EAS e

-—Hago las paces con Dios—replicó el
viejo en voz solemre.— Repaso el curso
de mi vida y aunque reconozco haber pe-
cado, he seguido la mayor parte del tiem-
po el camino recto. EPA e

De repente una ola enorme levantó la
ligera embarcación y la precipitó contra
las rocas. Se oyó un estruendo horrible y
el bote se partió en dos, mientras las olas
arrebataban á los náufragos para lanzarlos
sobre el cercano arrecife.

La gente que había en la cumbre dejó
escapar un formidable clamoreo de com-
pasión y espanto. Desde alli se veían como e
puntos negros las cabezas de los desgra-

.“ciados que iban desapareciendo proyecta-
dos contra las rocas ó arrastrados al fondo
por alguna corriente submarina. e

Ezra era un nadador excelente; pero
cuando salió á flote, no intentó cansarse


